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£N  LA  PENUMBRA  DE  LA  HISTORIA 

(DocuBMBtaeiáB  FRANCaSC»  RAMIOS  MEXÍA) 


A  continuación  va  publicado  un  segundo  documento  referente 
a,  don  Praseisco  Ramos  ICezfa,  y  maS.  mt  irán  pabUcando  res 
A  Tcs  los  que  se  consigan  descubrir.  Tratándose,  empero»  de 
escritos  qt!e  ofrecen  un  carácter  especialísimo,  se  hacen  pre- 
ceder por  una  introducción  cuyo  objeto  es  ilustrar  y  preparar 
al  Z«ector  que  esté  decidido  a  estodiar  y  descatrafiar  d  pensamien- 
to encerrado  en  esta  clase  de  producciones.  Bstas  publicaciones 
•oa,  pvws,  de  carácter  exclusivamente  documentario^  y  no  habrá 
que  bascar  en  ellas  otra  cosa  que  no  sea  el  estudio  paulatino  de 
los  documentos  que  rayan  saliendo  a  los.  Una  -res  «omf^etada 
la  documentación,  se  hará  de  dtta  un  análisis  general  al  que 
seguirá  la  síntesis  final  de  la  que  ha  de  surgir  la  semblanza  de 
ese  hombre  verdaderamente  extraordinario,  que  fué  don  Fran- 
cisco Ramos  Mezta. 

Si  alguien  ll^fara  á  penetrar  la  sola  noción  teórica  que  sienta 
la  complexidad  del  fenómeno  social-histórico,  podría  jactarse 
de  haber  recorrido  en  gran  parte  el  camino  que  lleva  á  la  cabal 
compresión  del  "hecho  humano". 

Su  primer  conquista  positiva  sería  un  nuevo  poder  visual 
para  descubrir  en  la  bruma  circunfusa  que  obscurece  la  Unea 
impenetrable  del  horizonte,  figuras,  potencias,  influendas,  ener- 
gías, series  de  actos  ó  sucesos  que  enriquecen  de  esfumaduras 
extrañas  y  constitutivas  á  la  vez  el  drama  de  la  vida  de  la  hu- 
manidad ;  y  luego  sentiría  finir  de  su  nueva  perspicacia  una  apti- 
tud analítica  antes  no  conocida  que,  obrando  sobre  la  nmsa  de 
los  hedios  y  de  las  ideas  á  guisa  de  ese  disolvente  universal  que 
los  alquimistas  llamaban  alcaesto,  provocaría  la  eclosión  de  nue- 
vas formas  elonentales  eficacísimas,  cuya  entidad  se  hallaba 
perdida  en  la  compacta  integración  de  la  percepción  ordinaria. 

Y  es  justamente  por  este  proceso  de  darovidcncia,  que  de- 
terminadas personalidades  históricas  salen  del  rango  secundario 
al  que  han  sido  relegadas  por  la  opinión  ccmiún,  para  alcanzar 
de  golpe  el  lugar  de  primera  fila  que  en  justicia,  les  pertenece ; 
como  también  llegan  á  modificarse  juicios  y  criterios  que  han 
logrado  hacer  tradición  acerca  de  tendencias  y  orientaciones 
sociales  primitivas  que,  al  ser  vencidas  y  suprimidas  en  la  lucha 
por  el  predcmiinio,  fueron  desestimadas,  luego,  dd>ido  al  mismo 
hecho  de  haber  sucumbido.  En  la  lucha  por  hi  existencia,  se  díc^ 


-1  triunfo  pertenece  al  más  apto.  Y  este  aforismo,  que  á  ítierM 
de  ser  repetido  ha  llegado  á  trocarse  en  lugar  común,  desvia  tí. 
discernimiento  de  las  cosas  históricas  hasta  d  panto  de  altwar 
profundamente  su  verdadera  significación.  En  fealidad,  eo  «  des- 
arrollo de  los  eventos  humanos  no  es  d  más  apto  d  que  tnunfa. 
Es  el  más  "adaptable".  Es  d  que  sabe  transigir,  ceder,  plegarse,, 
y  muy  á  menudo,  desgradadamei<e,  arrastrarse.   De  aht  qae 
las  grandes  ideas,  como  los  grandes  hombres,  rara  vez  obte^;an 
la  estimación  que  se  merecen.  Por  eso,  tanto  la  vida  inmediata 
de  una  generación  como  la  vida  de  las  generaciones  qtíc  forman 
la  trama  histórica,  parecen  más  Dien  un  contraseotído  que  un  des> 
envolvimiento  lógico  de  efectos  naturales  derivantes  de  causas 
pensadas  y  preparadas.    ¿Qué  es  un  héro«?    ¿Qué  es  un  ti- 
rano'  ¿Qué  es  un  hombre  de  genio  y  que  un  desequüibrado? 
¿  En  qué  se  distingue  d  Santo,  d  mistico,  dd  rebelde  que  se  yer- 
gue  contra  d  conglomerado  sodal,  para  fulminarlo  con  su  ana- 
tema en  todos  los  convendonalismos  que  forman  la  base  de  la 
vida  organizada,  en  d  convencionalismo  económico.  í'n  el  con- 
vencionalismo político,  en  d  convencionalismo  denüfico  y  en  d 
rdigioso?  ¿Cuál  es  d  motivo  que  determina,  en  la  organización 
nacional  de  un  pud>lo,  d  predominio  de  «na  oríentaaon  que 
puede  ser  inferior,  en  detrimento  de  otra  orientación  que  ofrece 
todos  los  caracteres  de  una  superioridad  bien  definida  ?    ¡  yue 
no  ha  sido  dicho  y  escrito  de  Rosas!  Si  en  la  historia  del  Conti- 
nente sudamericano  pudiera  háber  una  personalidad  histonca- 
menite  agotadá,  esa  seria  la  de  Rosas. 

Segno  d'iramensa  invidia 
B  di  pictá  profonda, 

ha  sido  analizada  hasta  su  más  íntima  configuración  por  ad- 
miradores y  por  adversarios,  pudiendo  parecer  que  de  la  com- 
binación ecléctica  de  los  resultados  á  que  ambas  categorías  de 
estudiosos  llegaron,  no  debiera  ser  imposible  hacer  surgir  un  con- 
junto doctrinal  armónico  que  nos  dijera  quien  fue  Rosas.  Y,  sin 
embai^,  Rosas  continúa  siendo  el  más  grande  enigma  de  la  his- 
toria sudamericana.  Tai  vez  por  eso  mismo  que  ha  sido  su  mas 
grande  genio,  su  hombre  representativo  más  descollante,  su  espí- 
ritu más  eminente,  en  una  palabra,  su  inteligencia  más  vasta,  más 
comprensiva  y  más  intuitiva,  servida  por  una  voluntad  inque- 
braniable  en  determinaciones  que,  no  por  haber  quedado  malogra- 
das, dejan  de  elevarle  al  nivel  de  las  más  excelsas  personalidades 

de  la  historia.  ... 

De  aquí,  empero,  brota,  en  el  campo  investigativo,  esa  mcer- 
tidumbre  de  criterio  que  parece  caracterizar  la  faz  moderna  de 
los  estudios  sociales.  Vuelve  el  infatigable  espíritu  humano,  en  Stt 

brega  perpetua,  sobre  sus  pasos  oi  un  andar  y  reandar  que 
no  conoce  tregua,  y  discute  nuevamente  lo  ya  discutido,  aplic^nfo- 

el  ácido  de  la  critica  á  lo  que  estaba  consagrado  por  una  vene- 
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rabie  antígfledad,  entrando  con  paso  s^ro  y  mirada  impávida  en 
«1  Sancta  Sanctorum  dd  fetichismo  de  la  epopeya,  y  destruyendo, 
á  menudo,  d  grandioso  edifido  levantado  por  la  buena  f  e  y  d 
temperamento  retórico  de  las  edades  pasa^,  para  reconstruir 
.con  los  escombros. . .  ¿qué?  Talvez  un  monumento  á  la  verdad 
que  la  represente  bajo  cierto  aspecto  que  podrá  parecer  una  desilu- 
sión, un  desencanto,  pero  que  no  dejará  acaso  de  revelarse,  en 
último  resultado,  como  d  emblona  de  una  concepción  más  pura 
dd  fenómeno  histórico.   Por  de  pronto  los  estudios  históricos 
e^tán  asumiendo  un  carácter  antes  no  conoddo.  Es  un  carácter 
de  reacdón  contra  toda  forma  nrtinaria  de  conocimiento,  con- 
tra todo  dogmatismo  transmitido  por  la  ciencia  oficial  de  la 
tradidón  que  se  perpetúa  en  el  libro  y  en  la  escuela.    Y  no 
hablo  aquí  de  la  historia  universal  ó  de  la  especializada  en  las 
grandes  manifestatíones  de  la  raza  blanca.    Ni  siquiera  refie- 
Tome  á  la  historia  americana.  Es  acá  mismo  en  la  Argentina 
donde  esa  sorprendente  manifestadón  de  un  nuevo  espmtu  cri- 
tico se  observa.  ,       ,  . 

Ya  han  sido  puestas  en  discusión,  en  efecto,  las  bases  mis- 
tnas  de  la  organizadón  nacional  argentina,  y  aquello  que  era 
admitido  como  verdad  axiomática  hasta  estos  últimos  anos, 
sieíite  ya  el  mordisco  punzante  dd  diejite  de  la  critica.  La 
"dvilizadón"  y  la  "barbarie"  que  antes  entrechocaban  en  los 
campos  de  batallas,  mídense  ahora  en  d  gabinete  del  sabio  y  del 
pensador  en  ludia  menos  estrepitosa,  pero  mas  obstmada  y,  a 
ta  larga,  más  eficaz.    Llegóse,  desde  luego,  á  una  tentativa  de 
definidón  m  terminis.   ¿  Qué  se  ha  entendido  por  civilización 
cuando,  al  bajar  de  las  abstracciones  doctrinarias,  se  trato  de  con- 
cretadas en  una  fónnula  apUcada  desde  Rivadavia  á  Sarmiento. 
Quizás  el  remedo,  la  reproducción  á  ciegas  de  las  resultas  que 
en  las  viejas  civilizaciones  se  han  originado  en  una  evolución 
■milenaria.  Y  su  resultado  fundamental  ha  sido  el  de  matar  toda 
originalidad,  todo  lo  que  era  propio  de  la  tierra,  lo  americano, 
■primero,  lo  argentino  después,  para  contrahacer  lo  francés,  lo 
inglés  lo  norteamericano :  —  sobre  todo  lo  norteamericano.  De 
ahí  complicaciones  enormes,  ventajas  de  relumbrón,  menoscabos 
irreparables:  esta  inmensa  capital  para  una  nación  de  diez 
millones  de  almas   esparcidas  sobre  un  territorio  de  tres  mi- 
millones  y  pico  de  kilómetros  cuadrados ;  el  capitalismo  con  todos 
los  vicios,   las   corrupciones,   las  pravedades   que   trae  apa- 
rejadas ;  el  industrialismo  artificioso,  fuente  inagotable  de  todos 
los  desgarramientos  sociales,  combinado  con  el  latif undismo  _que 
es  la  catalepsia  de  las  civilizaciones;  el  ausentismo  del  patriciado 
argentino  que,  enriquecido  en  forma  loca  y  f ulmínea,^  derrocha  d 
oro  argentino  —  que  es  la  sangre  del  pueblo  argentino  —  en  el 
tapete  verde  de  la  débauchc  internacional ;  el  espíritu  de  la  na- 
cionalidad mistificado  en  un  patriotismo  agresivo,  que  rara  vez 
demuestra  principios  de  moral  cívica  porque  es  ajeno  á  la  deva- 


ción  y  abnegación  de  los  padres  de  la  patria;  el  pensamiento 
reflejo  de  una  ctdtura  empapada  en  las  vulgarizaciones  francesas, 
que  estruja  el  alma  argentina  y  la  ahoga  como  una  túnica  de 
Neso-  Y  todo  esto  ¿por  qué?  Por  haber  despreciado  lo  propio 
por  lo  ajeno;  por  haber  desechado  con  un  ahinco,  con  una 
crueldad  inconcebibles,  todo  lo  que  el  alma  de  las  cosas  esforzá- 
base por  dar,  para  apropiarse  febrilmente  aquello  que,  por  ser 
producto  de  otras  almas  y  de  cosas  diferentes,  era  excelente 
allá,  en  su  terreno  propio,  pero  acá  no  podia  arraigar  y  debía 
vivir  una  vida  raquítica  y  artificiosa  como  planta  exótica.  Es 
costumbre  de  los  espíritus  primitivos,  en  toda  región  y  en  toda 
época,  achacar  á  la  influencia  extranjera  los  inconvenien- 
tes inherentes  á  las  grandes  crisis  evolutivas:  puesto  que  en  el  - 
nuestro,  como  en  los  demás  casos,  no  se  trata  más  que  de  tma 
crisis  de  evolución.  Pero  si  casi  siempre  esa  inculpación  carece 
de  fundamento,  acá  no  tiene  la  menor  razón  de  ser.  Que  el 
extranjero  se  desentiende  de  las  cuestiones  nacionales ;  que  no 
demuestra  más  preocupación  que  la  de  amontonar  dinero,  meta- 
tizándolo  todo  con  el  dúplice  efecto  del  plutocratismo  y  del 
pauperismo;  que  difunde  hábitos,  ideas,  principios  extraños  á 
la  modalidad  espiritual  americana;  que,  en  una  palabra,  se 
resiste  á  dejarse  absorber  por  el  organismo  nacional,  prefirien- 
do flotar  en  él  como  molécula  refractaria,  todo  esto  es  cierto, 
innoble.  Pero  ¿de  quién  la  culpa?  Huelga  todo  lo  que 
pueda  parecer  recriminación.  Mas  las  ideaciones  que  palpi- 
taron en  la  cuna  de  la  nacionalidad  argentina,  y  que  fueron 
ahogadas  por  las  manos  del  Hércules  triunfador,  irradian  una 
luz  irresistible  sobre  este  tremendo  interrogante. 

A  ellas  perteneció  el  apelativo  de  "iwiríárie"  que,  mirando 
á  la  superficie  de  las  cosas,  pudo  parecer  jttstificado.  Compa- 
rábase, en  efecto,  la  rusticidad,  la  fiereza,  la  falta  de  cultura 
del  "caudillo",  dd  "vidente"  americano,  con  la  gentileza,  la 
bizarría,  el  garbo,  la  ilustración,  el  vuelo  antistico  y  la  madure? 
científica  que  ostentaba  la  Francia  del  segundo  Napoleón  y  de 
M.  Thiers,  ó  la  Inglaterra  de  la  época  victoriana:  y  d  contraste 
resultaba  estridente.  Pero  al  hacerlo  asi,  perdiase  la  percepción 
de  la  in^ición  admirable  latente  en  la  acción  explosiva  del 
"caudillo"  ó  en  el  arrebato  dd  "vidente",  intuidón  de  una  civi- 
4izadón  propia,  ori|^nal,  americana  y  argentina,  que  habria 
sido  madre  de  cien,  de  mil  dudades  destinadas  á  cubrir  d  desier- 
to fecundaido  por  un  pueblo  numeroso  como  las  arenas  del  mar ; 
de  una  civilización  que  habría  amparado  y  premiado  el  trabajo 
sano  y  benéfico  de  los  hombres  de  buena  voluntad  allegados  deí- 
de  los  cuatro  puntos  del  horizonte;  que  habría  servi<k>  como  ini- 
ciación  á  una  evc^ución  económica  en  consonancia  con  las  nece- 
sidades graduales  y  sucesivas  de  la  evolución  social ;  que  habría 
hecho  de  la  sangre  originaria  la  sangre  básica  de  la  nueva  raza; 
que  de  la  amalgama  y  dd  cruzanuento  de  hombres  de  todos  los 


orígenes  habría  hecho  resultar  una  nacionalidad  compacta,  intan- 
gible é  invencible;  que,  por  fin,  habría  tenido  como  florescencia, 
como  coronación  final  un  pensamiento  argentino,  una  cultura 
argentina,  con  caracteres  tan  definidos  como  la  cultura  y  el  pen- 
samiento alemán  ó  francés,  inglés  ó  italiano. 

La  extinción,  empero,  de  esta  forma  original  de  civiliza- 
ción, muerta  en  germen,  trajo  aparejados  otros  males  á  más  de 
los  apuntados.  Y  uno  de  los  más  graves — el  más  ^rave  de  todos 
á  mi  entender — ha  sido  la  coextinción  en  que  desapareció  la 
obra  y  hasta  el  recuerdo  de  las  personalidades  geniales  que 
surgieron  en  el  ciclo  heroico  de  los  orígenes  argentinos,  y  que  su- 
cumbieron en  el  entrechoque  de  las  pasiones  y  de  las  necesidades 
inmediatas,  más  simples,  más  sensibles,  más  concretas,  más  defi- 
nidas y  determinadas.  El  deslumbramienío  meridiano  de  la  his- 
toria apagó  la  penumbra  concomitante.  Pero  es\ta  penumbra 
¿era  un  crepúsculo  ó  una  aurora?  No  vacilo  en  afirmarlo:  era 
una  aurora. 

En  el  trabajo  anterior  sobre  Francisco  Ramos  Mexia  traté 
de  hacer  resaltar  en  él  un  fenómeno  de  ^'misticismo"  que  se  ma- 
nifiesta en  la  doctrina  político-social  por  él  formulada  en  una 
serie  de  escritos  de  los  que  hasta  ahora  ha  sido  posible  exhumar 
dos  —  el  que  va  á  continuación  y  d  anteriormente  publicado. 
Pero  en  estos  se  citan  y  especifican  otros  documentos  que,  todos 
ó  en  parte,  no  han  de  tar¿ir  en  volver  á  la  luz,  para  Ui  recons- 
trucción de  una  semblanza  histórica  cuyo  significado,  talvez  úni- 
co en  la  historia  de  la  América  dd  Sud,  ha  de  contribuir  á  que 
sean  con:q>rendídos  los  orígenes  nadonáles  argentinos  bajo  tm 
concepto  totalmente  descuidado  en  nuestra  historíograf  ia. 

¿npónese  aquí  una  salvedad  con  respecto  á  la  lectura  de 
estos  escritos,  cuyos  caracteres,  insólitos  en  la  documentación 
stdamericana,  pueden  inducir  en  error  á  más  de  un  estudioso, 
aún  st^xmiéndole  dotado  de  las  mejores  intendones. 

Los  escritos  de  Prandsco  Ramos  Mexía  ostentan  en  el  más 
alto  grado  los  caracteres  de  estilo,  de  lenguaje  y  de  forma 
intuitiva  del  pensamiento,  propios  del  "místico":  "místico- 
rdigioso",  "místico-político",  "místico-guerrero",  manifestación 
nes  varias  de  un  solo  y  único  "mistidsmo"  fundamental.  En 
Francisco  Ramos  Mexía  compruébase  una  especie  de  combina- 
ción de  esas  tres  exteriorizaciones  psicológicas  del  "misticismo". 
Por  eso  tenemos  en  él  un  espécimen  argentino  del  puritanismo 
que,  después  de  haber  sacudido  y  renovado  el  organismo  de  la 
vieja  Inglaterra,  hizo  brotar  en  el  Nuevo  Mundo  esa  pujante 
población  que  pareció  por  un  momento  ponerse  al  frente  de  la 
civilización  moderna,  y  lo  habría  talvez  logrado  de  no  haber 
sufrido  una  desviadrái  radical  en  su  primitiva  orientadón 
puritana. 

Ahora  bien:  sin  tener  en  cuenta  estas  circunstancias,  im- 
posible es,  no  diré  analizar,  mas  ni  siqmera  leer  los  escritos  bro- 
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tados  de  semejante  estado  de  espíritu.    La  aparente  falta  de 
ilación  en  el  desenvolvimiento  del  discurso;  el  lenguaje  enre- 
vesado; la  fraseología  incompleta;  la  lógica  violenta;  la  para- 
doja y  el  paralogismo  constantes  que  surgen  en  cada  expresión, 
en  cada  cláusula,  casi  diría  en  cada  palabra,  producen  en  el  lec- 
tor ordinario,  no  acostumbrado  á  ese  género  de  literatura,  una 
especie  de  desasosiego  que  se  traduce  muy  á  menudo  en  juicios 
precipita<k)s.   Un  escrito  anormal  denuncia  un  honiore  anormal: 
d  estilo  es  el  hombre.   De  aquí  es  muy  fácil  inferir  que  el  autor 
de  un  escrito  semejante  hubo  de  ser  un  anormal  un  espíritu  en 
desequilibrio.  Tal  suele  ser,  en  efecto,  el  juicio  póstumo.^  Pero 
este  generalmeíite  no  viene  más  que  á  coniirmar  el  juicio  con- 
temporáneo,  encerrado  en  una  palabra  á  la  que  el  común  de 
las  gentes  atribuye  un  sentido  latísimo:  loco.    No  me  perderé 
en  disquisiciones  para  deslindar  las  fronteras  entre  genio  y 
locura.    Lombroso  ha  dedicado  al  asunt<:»   un   libro,  medio- 
cre como  libro  y  como  obra   de  ciencia;  pero  corregido 
completado  con   el   de   Giovanni  Bovio,  más  reducido,  más 
cerrado,  pero  verdaderamente  magnífico  [)or  doctrina  y  por 
valor  científico,  ha  dejado,  en  el  consen,timiento  unánime  de  los 
competentes,  agotada  la  cuestión  bajo  sus  aspectos  constitutivos. 
Recordaré  tan  sólo  que,  á  pesar  de  las  atenuaciones 
por  la  teoría  lombrosiana,  su  integración  psíquica  del  "genio 
y  de  la  "locura",  ha  tenido  una  resonancia  que  está  muy  lejos 
de  disiparse,  debido,  en  parte,  á  la  moderna  predilección  por  lo 
paradógico.  Y  el  método  con  que  Lombroso  trató  de  cat^nzar 
las  más   grandes  manifestaciones  geniales  como  faiomenos 
psicopáticos,  ha  sido,  en  ocasiones,  exagerado  y  aplicado  intem- 
pestivamente, llegando  hasta  lo  burdo  y  lo  grotesco  en  no  res- 
petar siquiera  las  más  altas  cuhninadones  humanas  de  la  his- 
toria. ....  *  M 

Para  volver  al  ^'documento  místico",  lo  que  acerca  de  d  pue- 
de afirmarse  es  que  sale  de  la  forma  literaria  usual,  como  su 
autor  sale  de  la  forma  psíquica"  {''pneumática"  habrían  debido 
decir  los  creadores  dd  lenguaje  filosófico  moderno  de  haber  te- 
nido un  conodmicíRto  algo  más  íntimo  del  idioma  gncgo)  propia 
de  la  generalidad  de  los  hombres.  He  ahí,  pues,  como  en  cierto 
sentido  puédese  conceder  que  nos  hallamos  frente  á  un  fenómeno 
anormal,  á  un  fenómeno  de  desequilibrio.  Pero  es  cuestión  de  des- 
pojar ambos  vocablos:  ''anormal"  y  "desequilibrio  ,  de  todo  el 
significado  peorativo  que  adquirieron  en  el  léxico  común.  Hay  que 
tomarlos  en  su  simple  y  objetivo  sentido  etimológico,  depurándo- 
los de  toda  complicación,  ó  mejor,  limitación  sucesiva.  Llegando  a 
sentar  bien  estas  consideracicmes  preliminares,  elimínanse  en  gran 
parte  las  dificultades  que  se  oponen  á  la  penetración  de  esas 
oondendas  de  élite.  Séam.e  permitido  transcnbn-  aquí  una 
página  de  mi  libro  Dios  en  la  Historia  (p.  25)  :  "Por  lo  que  se 
teftem  al  misticismo,  subleva  d  alma  el  que  haya  aun  quien  se 


niegue  á  ver  en  él  otra  cosa  que  una  deformación  psicopáti^  en 
esa  manifestación  tan  original  y  tan  osada  dd  idealismo  que  se 
lanza  en  el  misterio  ultrasensible  en  alas  de  una  ansiedad  que 
no  es  de  este  mundo,  para  mirar  frente  á  frente,  en  aqueÜos 
horizontes  para  nosotros  lejanos  y  nebulosos,  tí  foco  de  donde 
irradia  la  luz  arcana  de  la  inspiradón,  de  la  belleza»  de  la  ai> 
monía,  del  arte,  de  la  música,  de  la  poesía,  dd  inefaJrile  saibor 
del  amor  y  de  la  muerte.    El  nristidsnia  es  um  niaaifcstadóo 
espiritual  que,  encerrada  en  los  estrechos  y  mezquinos  marcos 
de  la  critica  positivista,  no  solamente  los  r^asa,  sino  que  ím 
hace  saltar  como  un  explosivo*  Los  Ubros  como  d  de  Troilo 
(//  misticismo  moderno)  sofo,  de  esto,  pmdba  y  cjqpcriencia  á  la 
vez.   Es  que,  en  general,  los  que  aplican  esta  critica  al  fenó- 
meno místico,  caracen  dd  sentido  especial  para  conxpraiderlo; 
sentido  que  debe  perdMr  en  ú  mismo,  ocmio  una  Tocadón,  conio 
un  talento  peculiar,  todo  aqud  que  se  propom  estudiar  d  fenó- 
meno rdigioso,  histórica  j  filosóficamente.  La  torpe  superficial 
lidad  de  nmdiisimos  escntcms  contonporáneos  como  fruto  dd 
**doctof%sm^*  y  dtel  *'profesorismo*'  con  que  apesta  al  mundo 
dd  pensamiento  esa  Ufáí  heatendz  de  la  Edad  Media  que  se 
llama  Universidad,  nos  tiene  acostuníbrados  al  formalismo,  an- 
tes pedante  ahora  charlatanesco,  de  la  Cátedra^  que  sobre  cual- 
quier cosa  se  despacha  en  escorzós  prográmeseos  y  todo  preten- 
de encuadrado  en  las  pobres  categorías  de  su  fatuo  cuan  engreído 
cíentífidsmo.  Empero,  si  los  vaniloquios  ''doctorales-profesores- 
co/'  no  son  absolutam^te  intolerables  en  exposiciones  doctrina- 
les que  no  van  más  allá  del  campo  puramente  técnico,  resultan,  en 
cambio,  insufribles  en  todo  aquello  que  no  puede  ser  estudiado  ni 
coni{>rendido  sin  espedal  vocación,  y  que  requiere  la  constante, 
desinteresada  y  abnegada  —  ¡oh!  sobre  todo  abniegada  —  dedi- 
cadón  de  una  existencia,  y  la  aplicación  de  una  cultura  creativa 
no  asimíla/tiva,  formada  y  verificada  con  los  métodos  de  la  anti- 
güedad premedieval.    ¿Cómo  extrañar,  pues,  que  sea  tan  escasa 
y  tan  esporádica  la  competencia  moderna  para  estudiar  fenóme- 
nos infinitamente  superiores  á  los  procedimientos  técnicos  aules- 
cos  y  á  la  acompasada  sabiduría  dd  nuestros  profesores  posi- 
tivistas? Diz  que  Lombroso  pensaba  escribir  un  libro  sobre  el 
"Santo'':  más  le  ha  valido  no  haberlo  hecho.  Porque  no  son 
los  lombroso  ni  los  Ferri  ni  los  Max  Nordau,  ni  ningún  teori- 
zante al  agua  de  rosa  quienes  pueden  tener  la  agudeza  espiri- 
tual para  compenetrar  esa  divina  floración  de  la  naturaleza  hu- 
mana que  es  la  santidad  ó  misticismo.    Es  menester  tener  un 
punto  de  apoyo  para  lanzarse  á  esas  alturas  y  seguir  esas  natu- 
ralezas escogidas  que  se  hunden  en  la  especulación  sublime, 
Y  ese  punto  de  apoyo  no  son  las  cómodas  teorías,  ni  los  desplan- 
tes cientificistas  llovidos  ex  cathedra;  es  aqudla  vocación,  es 
aquel  sentido  peculiar  de  que  hemos  lúUado  ya.  Eso  sin  ccmtar 
que  la  insufíciencui  de  los  mftodos  positivistas  de  indagación. 


10 


es  aquí  absoluta  é  insalvable.  El  esfuerzo  místico  escapa  á 
toda  formulación  concreta.  Para  él  los  fenómenos  de  la  natura- 
leza, las  doctrinas  de  los  grandes  maestros,  la  historia,  la  socie- 
dad hiunana,  y  la  sociedad  de  todo  lo  vivo,  de  todo  lo  señóte» 
y  de  todo  lo  perceptible  que  nos  rodea: de  los  animales,  de  las 
f^ttitas,  dd  s^,  de  la  lima,  de  k»  astros,  de  todo,  sm  excq»- 
dóii,  es  objeto  de  tm  omocimiento  que  nada  —  absohttaflMile 
nada  —  tkoe  de  común  gm  nuestro  conocimiento  científico,  por 
cttMto  es  oonociadento  por  e^peadadón,  por  iniiiición,  éxta^ 
sia.  Htúúq^ú  mbtíoo  sea  hereje  por  su  constante  preocu- 
pación de  intuir  el  espirita  en  In  letm.  De  ahi  qoe  ae  nos  apa- 
TCsea  en  constante  desequilibrio  psíquico  por  su  inconoebiUe 
anáuria  en  aoqwmder  la  fnma  opeiante  en  seno  al  fenómeno  - 
inerte  y  en  remontarse  hasta  la  Inoite  primera  de  toda  realidad. 
Afid  d  podtrriala  moderno  se  encc^  de  hombros:  ''si  d  fen^ 
meno  nóstico  esd^a  i  mis  métodos  y  á  mis  categorías  —  ar* 

rre  —  es  porque  sus  sueños  no  responden  á  nada  real  fuera 
la  exaltadón  psio^iMca".    Podemos  contestar  á  esto  con  la 
obserradón  de  Hartniann  (Filosofía  de  lo  Inconsciente,  I,  pag. 

donde  dice  que  la  historia  de  k  filosofía  demuestra  no  ha- 
ber mmn  hecho  la  filosofía  otra  cosa  sino  transformar  los  con- 
ceptos de  origen  místico,  esforzándose  para  demostrar  aquello 
que  el  misticismo  hafcía  afirma*)  por  intuid^.  Hartmann  habla 
de  la  histima  de  la  filosofía;  la  expresión  es  comprensiva  y  exac- 
ta- Nos  ahorra,  pues,  entrar  en  detalles  porque,  efectivamente, 
la  más  den^tal  noción  de  la  historia  de  la  filosofía  es  una  evi- 
denda  en  ese  sentido.  El  misticismo  ha  repercutido  honda  y 
esendalmente  sobre  las  manifestaciones  del  espíritu  humano: 
sobre  la  filosofía,  sobre  la  ciencia,  sobre  el  arte.  ¡  Cuántos  ele- 
mentos de  la  estética  moderna  han  salido  del  alma  de  los  místi- 
cos! ¡Cuántos  conceptos,  cuántos  pensamientos  sobre  lo  bdlo 
que  aparecen  nuevos  y  originales  en  Emerson  y  Ruskin,  no  han 
'orotado  primitivamente  del  corazón  de  algún  místico  contem- 
plativo! ¡Cuántas  observaciones  acerca  de  nuestro  muudo  in- 
terior que  asombran  por  su  fuerza  en  los  novelistas  psicólogos 
modernos,  habían  sido  ya  formuladas  por  algún  solitario  vidente! 
¡  Cuántas  páginas  de  los  místicos  medievales  podrían  reclamar  la 
paternidad  de  los  rasgos  más  sugestivos  del  libro  de  Stendhal 

sofcre  el  amor -  j  i 

Al  escribir  esta  página,  no  tenía  idea  de  ninguno  de  los 
cumentos  salidos  del  alma  de  Francisco  Ramos  Mexta.  Pero 
responden  éstos  tan  fielmente  al  arquetipo  general,  que  pueden 
verse  allí  señaladas  no  solamente  sus  cauacteristicas  fundamen- 
tales sino  también  sus  esfumaduras  más  idíodnef&dcas.       ^  ^ 

En  el  documento  anterior,  un  sñnple  incidente  de  adnraus- 
tración  policial  dio  margen  al  grande  hombre  para  haeer  una 
propia,  originalísima  e3(|>08Íción  dd  derecho  oométn,  en  sns  jwo- 
yecciones  religiosas,  sociales  y  juriacas. 
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En  el  que  va  publicado  á  contimiadón  su  visión  se  eleva  en 
jdeoo  horizonte  de  U  cspeculaciró.  £1  momento  lúst&nco  por 
(|ue  pasaba  el  continente  sudamericano  era  sdemne  y  terrft>le  á 
la  vez.  Al  estréiuto  de  den  batallas  hadan  coco  gritos  de  rebe- 
lión» voces  de  amenaza,  imprecaciones  de  rencor,  blasfemias  de 
odio  fratridday  de  dok>r»  alaridos  salvajes  de  la  ferocidad 
primitiva  4^e  amenazaba  arrasar  con  todo,  llevarlo  todo  á  la 
tvái»  suprema.  Pero  la  condenda  general  sentía  que,  de  las 
convulsiones  de  la  ralástrofe,  una  nueva  vida  bregaba  por  salir  á 
luz.  ¿Qué  seria  esa  nueva  vida?  ¿Cómo  habria  que  prq>araiia, 
encaminarla,  inspirarla?  Y  he  a^i  una  legión  de  pensadores,  de 
estadistas,  de  tribunos,  de  guerreros,  levantar  pendón  contra  otra 
y  otras  legiones  y  otros  pendones,  acompañando  y  completando 
las  luchas  cruentas  por  el  triunfo  de  1^  fwrrd,  cou  iaa  Juchas 
incruentas  por  d  triunfo  de  la  idea. 

En  este  punto  se  levanta,  figura  solitaria,  no  escuchada  ni 
•comprendida,  d  puritano  arg)e;otíao,  d  gran  hipresiarca  dd  Suds 
Francisco  BLamos  Mexia. 

Una  de  las  peculiaridades  fundamentales  del  místico  es,  en 
primer  lugar,  un  carácter  inquebrantable  que  no  se  doblega  ante 
ninguna  autoridad  ni  fuerza  que  se  le  oponga  en  su  camino ;  y, 
luego,  la  facultad  de  expresarse  en  autoridad  propia,  como  en 
representación  de  una  virtud  recibida  desde  lo  alto,  con  po- 
testad de  hablar  á  lo  universal  de  las  gentes,  en  un  lenguaje 
«especial  que  remonta  á  la  fuente  misma  donde  se  origina  la 
palabra  y  la  idea.  Y  esta  es  la  característica  predominante  en 
el  documento  reproducido  á  continuación.   Ningún  vínculo  sujeta 
allí  al  grande  inspirado :  ni  el  idioma,  ni  la  ilación  sintáctica  del 
discurso,  ni  la  lógica  ordinaria  de  nuestro  recursos  argumentar 
tivos.    Es  él  —  "el  cii4dadano  Francisco  Ramos  Mexia''  — 
que  responde  ante  la  Nación  del  Evangelio  que  proclama.  Y 
cita  la  Epístola  á  los  Romanos  donde  dice,  en  la  Vulgata,  que 
^'solo  Dios  es  verdadero^  mientras  todo  hombre  es  mentiroso: 
para  que  seas  justificado  en  tus  dichos  y  venzas  cuando  fueres 
juzgado".    ¡Solo  Dios  es  verdadero,  mientras  to(k>  hombre  es 
mentiroso  !  En  Dios,  pues,  en  la  ins{Mración  superior,  en  el  soplo 
de  la  divmidad,  buscará  auestro  vidente  el  punto  fijo  desde  el 
cual  descolgará  una  cadena  de  deduccicmes  desmedidas,  Inocmoe- 
tibies,  fuera  de  toda  propord^,  de  toda  perspectiva  hu- 
mana.    Y  al  dar,  en  seguida,  un  encabezamiento  lleno  de 
alti^^  á  sn  escrito,  recuerda,  sin  cttario,  to  dkfto  en  Romemos 
ti  4,  dcHide  se  pide  cuenta  por  d  desprecio  de  la  riqueza,  de  £a 
benignidad  de  Dios,  y  pacteocia^  j  longanfanidad,  ^^ignormuio 
que  h  benignidad  de  Dios. . .  conduce  á  arrepentimiento**.  Y 
^esta  es  otra  de  las  idio^ncrasias  que  caraoterizan  á  los  genios  re- 
Idiosos,  á  Ím  místicos,  á  los  heraáarcas  que  surgieron  en  toda 
época  en  el  seno  dd  Cristianismo,  provocando  las  iras  de  la 
sia.  Todos  ellos  la  autoridad  de  San  Váblo,  y  en  las 
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incomparáSaes  Epístolas  del  Apóstol  de  los  Gentiles  buscan  la 
expresión  para  los  inefables  pensamientos  que  agitan  su  espíritu 
Ramos  Mexía  este  fenómeno  se  reproduce  con  una  fidelidad 
impreskmante.  Sobre  diez  de  sus  citas  bíblicas,  en  efecto,  siete, 
por  lo  menos,  son  de  Pablo.  Con  esta  particularidad :  que  mien  - 
tras en  las  tafcs  citas  los  demás  escritores  bíblicos  cuando  no  van 
en  el  mismo  robusto  latín  de  la  Vulgata  son  por  lo  común  para- 
fraseados con  pasmosa  intrepidez,  Pablo  ó  es  transcripto  á  la  le- 
tra ó  indicado  simplemente  por  título,  capítulo  y  verso.  En  reali- 
dad, también  esta  es  una  extrincación  característica  de  la  hetoro- 
doxia,  fácil  de  comprobar  en  los  escritos  heréticos  de  la  Edad 
Media  y  en  las  obras  de  los  místicos  españoles,  cuando  no  se  quie- 
ra remontar  á  los  grandes  pensadores  de  las  sectas  primitivas, 
que  ilustraron  con  trabajos  admirables  las  famosas  controversias 
en  que  se  vió  envuelto,  en  esas  épocas  azarosas,  el  ortodoxisma 
oficial  de  la  Iglesia.  Además  nuestro  Ramos  Mexía  á  ninguno  es 
segundo  en  la  audacia  interpretativa  de  los  libros  sagrados.  Véase 
su  paráfrasis  de  la  Oración  Dominical,  digna  de  uní  Jacolw  Bodi- 
me,  de  un  Hugo  de  San  Víctor,  de  un  Joa<iuin  da  Fiorc.  Y  si  se 
pasa  á  la  Compendiacion  que  él  pone  á  guisa  de  apéndice,  se  veri 
que  el  gran  problema  nieotestamentario  constitotído  por^Mí.  vi  II, 
preocupó  un  siglo  ha  el  genio  religioso  de  Ramos  Mexia,  d  cual, 
libre  de  toda  preocupación  filológica  ó  científica,  k  dió  una  so- 
lución intuitiva  que,  para  mí,  es  sendllamente  admirable.  "Para 
la  inteligencia  de  la  petición  quinta  del  padre  nuestro— úicer- 
yo  he  pensado  en  mejorar  las  expresiones  del  Apóstol  Matth. 
c.  6.  V.  \l.  (1)  cuyo  sagrado  lenguaje  es  uno  mismo  en  la  Es- 
critura desde  el  v.  19  c.  3  del  gen.,  in  sudare  vultus  tui  vesceru 
Pane  (sic),  que  es  la  ley  original;  smo  que  es  mi  ánimo  destruir 
la  más  aturdida  preocupación,  me  ha  parecido  lo  más  oportuno 
traducir  el  pak  nuestro  sobre  sobstahciai.  dánosle  hoy,  en 
esta  otra  dánosle  hoy  la  sabiduría,  pues  ese  mismo  adjetivo  sobre 
substancia  es  una  agregación  del  evangelista  para  preservativo 
de  la  materialisación  del  pan  verdadero,  pues  del  sabio  es  todo." 
Y  así  continúa  en  esta  forma  discutiendo  el  difícil  punto.  Si  el 
Lector  lo  recuerda,  he  publicado  en  esta  misma  Revista  una 
serie  de  estudios  sobre  ese  difícil  pasaje  Mt.  vi  11,  encarándolo 
desde  d  solo  punto  de  vista  filológico,  histórico  y  exegético,  y 


(1)  Deseo  lUunar  la  atenciOn  «obre  la  forma  gráfica  con  que  hace  Ramos 
Mexfa  tas  cttaa  MUicas.  la  enal  no  es  otra  que  la  antigua  inglesa  clásica, 
otro  detalle  V*  "o  ™e  parece  destituido  de  alguna  importancia  es  su  fre- 
cuente uso  de  las  mayúsculas,  especialmente  en  el  pronombre  Yo,  según  es 
costumbre  de  los  ingleses.  Esto,  imido  a  m  sintaxis  earevesada,  sn  fraseólo- 
Cte  tronca,  «na  -riolentas  isterversloiiee  «e  las  varias  partes  de  la  oraciín, 
a  más  de  una  libertad  de  léxico  de  la  que  es  dirtcil  hallar  otro  ejemplo  en 
un  escritor  de  largo  abolengo  americano,  constituye,  para  mí,  una  prueba 
muy  patente  de  la  amplia  influencia  que,  en  mi  edncadón  y  fonnaciftn  acatal, 
te  «e  haber  ^cmM»  d  elemento  «nwatee  q»e  ligó  sa  CamUa  a  la  de  los- 
S«w  de  Bseoefau 
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aportando  las  luces  de  los  más  grandes  críticos  europeos,  eotrc 
ellos  el  célebre  obispo  Lightf oot,  dd  que  tradud  «na  la^  mo- 
nografía sobre  el  tópico.  Pues  bien:  confieso  haber  creído  que 
nunca,  antes  de  esa  ocasión,  había  sidi»  estudiado  d  punto  entre 
nosotros.  Me  engañaba.  Ya  había  sido  estudiado,  tratado  e 
ilusírado  por  un  ai^^entino,  en  forma  que  aún  hoy  sena  soste- 

nible.  ,       ,  , 

Las  preocupadones  dentíficas,  empero,  no  sohatan  d  alma 
dd  místico:  él  no  busca,  ve;  d  no  inquiere,  siente;  &  no  procede 
por  comprensión  sino  por  intdecdón.  De  ahí  su  predilección 
por  las  grandes  cuestiones  sodales  y  por  los  problemas  trans- 
cendentes dd  espíritu,  en  cuya  tractación  aporta  esa  espeae  de 
paradogismo  y  de  dogmatismo  que  chocan  al  hombre  normal 
cada  vez  que  este  olvida  que  proceden  de  la  visión  interior,  del 
éxtasis,  y  no  dd  radodnio.  Ramos  Mexía,  como  todo  místico, 
no  prueba,  afirma;  no  arguye,  ni  argumenta,  sino  que  sentencia 
y  prodama  aqudlo  que  d  estremecimiento  de  sm  espíritu  le  re- 
vela como  la  verdad  que  viene  de  Dios  —  Deus  verax  —  para  el 
hombre-Ao»w  mendax—"ut  justificeris  in  sermontbus  tuts,  et 
vincas  cum  judicaris."  .  n 

Y  allá,  desde  el  establecimiénto  de  Miraflores,  oíase  su  voz, 
como  voz  del  Profeta  dd  desierto ;  como  voz  de  toda  la  naturale- 
za americana;  del  aire  en  que  vibraban  aún  los  místenosos  terro- 
res de  los  mitos  aborígenes ;  de  la  melancólica  soledad  de  una  Pam- 
pa infinita  como  el  mar,  y  de  un  cielo  arcano  é  inaccesible  como  el 
alma  del  vidente.  "El  Omnipotente  me  ha  mandado  á  vosotros 
—decía— ^ara  que  congregando  á  los  principales  de  América,  os 
prevenga,  y  anuncie  lo  siguiente:    Yo  soy  el  mismo  orden,  obje- 
to propio  y  especial  de  tus  padres;  el  orden  para  con  Abrahani; 
el  orden  para  con  Isaac;  el  orden  para  con  Jacob;  cuya  memoria 
debe  seros  eterna  entre  vuestras  generaciones."  Para  el  profeta 
argentino,  como  para  todos  los  profetas,  la  humanidad  es  una 
como  uno  es  Dios,  y  las  diversas  familias  humanas  se  refunden 
de  tal  manera  en  ese  concepto  de  unidad,  sin  consideración  para 
distinciones  étnicas,  sociales,  ni  siquiera  cronológicas,  que  lo 
que  ha  sido  dicho  una  vez  ha  sido  dicho  para  siempre,  en  esta 
perenne  palingenesia  en  que  nace  y  muere  y  vuelve  á  nacer  en 
cadena  sin  fin  nuestro  pobre  linaje,  que  habla  de  historia  y  de 
progreso  porque  deja  su  alma  á  girones  y  sus  músculos  á  pil- 
trafas en  la  cuesta  de  Sísifo.  ^ 

Ossa  árida,  auditc  vcrhum  Domini!  repite  á  cada  paso  Ra- 
mos Mexía,  como  si  en  las  palabras  de  Ezequiel  pudiese  la  pro- 
pia visión  interior  hallar  toda  su  trágica  majestad.  Y  desde  las 
alturas  en  que  se  ha  colocado,  ccm  k  contemplación  de  la  huma- 
nidad, del  tiempo  y  del  destino  enfocada  en  d. origen  primero  dd 
universo  y  de  la  vida,  predica  Ramos  Mexía  su  verbo  á  los  Ame- 
ricanos :  ''el  Omnipotente  me  puso  la  mano  sobre  el  hombro  en 
I.A  VISPERA  DE  SUCEDER. . .  y  quitándome  él  velo  de  la  cara,  ya  yo 


—  14  — 

no  me  he  callado  jamás.  Manus  autem  Domini  facta  fuerat  ad  me 
vespere-,.  et  aperto  ore  meo  non  süui  amplius,  Éa  pues:  ahí 
tenéis  la  vez,  la  época,  ó  la  ocasión  más  aceptable;  á  la  vista  y 
á  la  disposición  vuestra  está  vuestro  propio  ser,  y  la  salud  de  la 
patria.   Bcce  nunc  tempus  acceptabüe;  ecce  nunc  dies  salutis'^ 

La  preocupación  social  y  política  está  en  el  fondo  de  todo 
este  documento.  Pero  hasta  los  menores  detalles  son  elevados  á 
la  especulación  sublime.  Americanos!  No  abandonéis  jamás 
con  impunidad  vuestros  altos  derechos  á  las  facinerosas  redes  de 
las  personalidades  electorales  en  cuantos  pretenden  ser  vuestros 
representantes,  sino  conocéis  primero  esos  vuestros  derechos; 
quomodo  autem  audient  sine  predicante?  pora  cometer  su  con- 
sensación  y  exaltación  ó  ese  en  quien  la  mano  del  Omnipotente 
esté  con  él  y  que  la  obra  de  la  salud  de  la  patria  no  dependa  de 
ninguna  personalidad,  sino  de  la  naturaleza  misma.  Ut  sublimitas 
sit  virtutis  Dei,  et  non  ex  nobis.  Su  mismo  ideal  de  gobierno 
es  una  quimera  que,  decansando  en  la  tierra,  hunde  la  cabeza  en 
las  nebulosidades  de  una  concepción  inaferrable.  Pero  las  líneas 
que  es  posible  definir  en  ella,  únicamente  adquieren  cuerpo  y 
color  si  las  hacemos  remontar  l]asta  los  Profetas  de  Israel,  y  si 
encuadramos  en  ellas  la  fiebre  de  libertad  individual  que  ha  dis- 
tinguido en  toda  época  al  místico,  la  altivez  inquebrauta-ble  con 
que  se  midió  con  las  potestades  de  la  tierra,  desafiándolas  y  des- 
preciándolas, el  celo  ardiente  é  invenciblie  con  que  proclamó,  á 
precio  de  martirio,  los  derechos  del  individuo  contra  la  tiranía 
colectiva,  el  valor  absoluto  de  la  conciencia  en  contraposición  á 
los  convencionalismos  sociales,. la  independencia  del  ser  humano 
contra  las  imposiciones  de  la  tradición  y  de  los  intereses  comu- 
lies.  Por  esto  Sócrates  bebió  la  cicuta;  Jesús  subió  al  Calvario; 
Pablo  fué  decapitado;  Savonarola  murió  en  la  hoguera.  Esto 
puede  hacemos  omiprender  como  afirme  Ramos  Mesda  que 
*'cada  individuo  representa  naturalmente  á  su  individuo,  y  nada 
más;  máxime  no  habiendo  un  pacto  de  asociación,  lo  cual  tam- 
bién es  un  imposible  concebir  como  sea  posible  que  suceda  con 
legitimidad,  pues,  pensarlo  es  una  formad  id<daMa,  6  adulterio*' 
Y  más  adelante  que  "ningún  Soberano  es,  ni  puede  serlo,  natu- 
rdmente  esclavo,  sea  como  fuere  6  porque  en  él  mero  hecho  de 
serlo,  pierde  su  soberanía.  Ne  dixeris  in  corde  tuo. . .  gui  des- 
cendet  in  (Ayssum,  hoc  est  Christum  a  mortuis  revocare^  No 
estemos  á  hechos,  estemos  al  derecho,  ¿Ha  sucedido  lo  que  he- 
mos visto  en  sentido  contrario,  y  que  defacto  ha  sucedido  f  Multi 
tkanni  sederunt  in  trono  et  insuspicabUis  portavU  diadema/' 

¿  Pero  á  qué  s^ir  comentando  su  pensamiento  expuesto  en 
él  escrito  reproducido  á  continuación? 

Si  he  l<^:rado  preparar  y  predi^ner  el  ánimo  del  Lec- 
tor para  un  estudio  cabal,  adecuado  y  proficuo  de  este  extraño 
documaito,  d  cbjeto  de  estas  lineas  está  llenado. 

Y  no  me  qutída  sino  presentar  el  mi^no  documento. 
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PROCLAMA  »B  LA  PATRIA.  Rom.  2. 4. 
„         »       *  «.  - «.        ^j^r  ¿«^ 

„rirtm  kMMH»  «««»'''  Aíí""»-  ^- 

tevertens  veniam  «d  te  Mapora       .  ^.  ^ 
.  4»  uxor  tMu  Qtto  audito.  Sara  mak  port  mtam  Mhtn^ 
IL  Gea.  cap.  i&  IÍoiimd.  II.  4. 

El  mihmIo  se  viene  «bajo.  Se  ¿«.ploma  comfAfttmmUí  el 
^iild.  4.  A  K.  thi- en  el  «te  de  na  .rq«itectu«. 
8  en  esa  dehda  qi»  «  *  «  cebóte  per  >*e/oy;.. JE» 
eeaipletamente  mutil  su  repamdon ;  porque  m  ha  « 
cMnieida  de  «u  administracioa  imperial ,  que  la  <»pa  de  la  nr- 
ind.  a  áel  TMÍei  la  tai^  4.1a  «iU  intención  wbre  la  ver- 
dad, 6  mebtin»,  e.  en.  ««•  !• -«Mi»  .«W  bien .  y  del  mal} 
de  a  misma  verdad,  *  de  la  »«*  rntrntím  EiHf  ««  I» 
mm  ]Mf  bobos,  y  verdaderámenre  mentecatos.   Lacaan  tota.  1. 

1^  j,  cmt  ▼••erit  quod  predictum  est,  ccce  enim  venit, 
vcieqt,  quoí  Pmfkm  toen»  «-,83  v.  33. 

Apoca!,  c.  10  V.  2.  ,  .  , 

El'  Omnipotente  me  lia  mandado  á  vosotros,  (qui  «edet  ^ 
émumm  PMrii)  p«  qoe  congwgwdo  ¿  los  principales  de  Amé- 
rica, 08  prevenga,  y  aannrie  lo  mgrnu»».  ApecaLc  4.  v,  2. 
Ecce  sedes,  et  supra  eam  sedeot.  Loe,  c.  l»  iíVÍR.  Yo  «oy  el  «»• 
no  orden,  objeto  propio  y  especial  de  tus  padres:  el  ofde» 
pan  coa  Abrate: d  ordea  pam  coalsac:  el  orden  para  coa 
Iheobt  cuya  awMfia  debo  aera*  derpa  «alia  Tuestras  gene- 
nciones.  Convidándolo» ,  y  visitaBdo  á  todo» ,  m  mm§^ 
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TOfiotrot»  á  la  presencia  de  vuestra  esclantiid.y  de  la  «ira,^ 
M  de  PúMm  gMhmmmr  f  ndMÍaitiimfoi»^  para  daros taaa» 

lad  de  la*  PMria,  en  yuestra  ti^ra  buena  y  espaciosa,  ¡a  iierrtt 
Je  la  leche  y  de  la  miel,  y  la  de  vuestros  propios  enemigos 
los. . . .  •  •  á  quienes  am^é  de  ella  por  laedia  de  aanaihree  laa 
MCablee»  ^  lu  aa  han  vista  jaims en  el  globa  Exod^eap^S»^ 

Ne  eoaaíste  el  ser  americano,  en  haber  nacido  en  Amé- 
riea,  porque  no  todos  los  que  han  nacido^  en  ella  soú  ¿uneli- 
c«so8 ,  j  porque  no  solo  los  «pie  han  nacido  ella  aoc  todea  oiaik» 
te  petleaaeM  id  adr  de  apcfieanÍDa»  Nettónnesquí  esbiadaiuit» 
U  sunt  knraelitfle»  Román,  c.  9  v.  ^  ^  4  10. 

La  tiranía  vieja  aun  hsibria  y uei  (o  á  pi  escribir  en  sn  actual 
fi^aleiieía»  cratra  vueátra  existencia  ficica,  do>vwetwi  *|ira^ 
patribf'-ea  <f  aMro*  hedió  de  na  haher  hsrisbd^  con>  teaoa  eas^ 
tni  día*  con  fai  natimdeBa  -misnia*  de  vuesiraa  deseebes.  Ab  imot 
sensato  Inhabitabitur  patriar,  tribus  impiorum  deisretarr- £cleaas« 
tíei  la  5.  Ad  Hebr.  c.  IL  v.  v.  194^ 

Fe»a  el  Omilpetotle  wm  fmm  la  ■aaae  sciwa  ei  hsaitro  a» 
ilf'«rf¿!pera  de  wéeáer..^  . ;  y  qtaitwdeme el  wdo,  4%  la  caira,  ya 
fú*  nú  me  be  callado  'jamas.  ^Mautis  auteín  Domini  facta  fuerat  ad 
■ie  tCB^ett»  é .  et  aperto  ore  meo  non  silui  amplios.  £zech.  33. 22» 

£ft  p«es:hai  teMíalavest  la épeea » a  te  ecawo» laaa  ácep* 
táUe:  á  ia  -vista,  y  A  dispesieteB  vaertsa  eWÉ  yusstvs  propto  aer, 
y  la  salud  de  la  patria.  Ecce  nunc  tempus.  acceptabile:  ecce 
iMnc  dies.  salntisk  S  Corinth.  6.  2^^ 

*     Sía  te  wídad  del  «eMeew  m  ^Mmm^  féqm  m  huf 

patria.  Ne  fleveris.  AperaL  &6w 

Patria  solo  h^y  donde  hay  unidad  de  gebwrao:  parque  por 
éstb  déficit  trairipuó  Cain  compiotado,  á  su  herasano  Abel,  y 
tedNdo  Mteita  tetetaoi^  C;eii.*4  a  * 
i    Pairte  m  I»  mhob  de  vslualadss  pára  te  láwsf  iiiia*  de 
k  mtoraleaü  uisma.  de  las  altas  propiedades  del  tedividoa  de> 
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stt- libertad  é  igualdad,  innlienables,  poripie-nc'  hay  itn  ^^^^ 
telasbre  perfecto,  qae.  deliberadamente  consienta  su  despojo» 
piufirialBailaH  i  <a  pegpte  ffaice  am  Si  tu  nano,  ta  eye, 
ta  pierna  te  eecandteliea,  ea  previeM  alavangelio  MmA.  IS»8^ 
anrancatele  9  y  arrójale. 

Pero  es  absolutamente  indispensable  tener  právente,  que 
«raai^  yaeia  decir,  te  aalícte,  d  Ja  las,  é  te  tey  del  gobier- 
aa  de  Díoa  eabre  lea  temdNiea  aa  te  tierra,  daade  d^beawa ea* 
perar  la  repristinacion  del  Parai%o,  cuyo  gerog'lífico  fo¿  el  tem- 
plo material  de  Salomón,  espectable  á  la  vista  de  los  ioteli» 
yeates,  ea  caiyo  casa  eslaaiea» 

Ceaipattínlns,  esta  aantra  pi-opia  tisMilae  te  de  iMeim 
padrea,  dende  Noé  fabricó  el  arca  centra  la  segunda  novedad 
en  nuestro  globo.  Tercera  y  cuarta  debemos  esperar.  A  su 
tíeai|)o  veréis  las  pcaebas,  y  te  caaforien  ¿e  la  parte  contraría. 

Ceta  lienra  ea  qaisisia  fawer  abormcibk  te  aaséad  delga- 
Iñemo  t  cuando  asía  te  necesitáis  ceaCra  elte-  arisasa!  ¥m  ate 
la  unidad  del  gobierno  no  hay  federación ,  porque,  $olo  huyfe'» 
deraciw  donde  km¡f  patrifu  Todo  te  demás  es  te  que  je  llaasa 
partides:  aeaa  gnaidea  ¿  pe^ieiaa»  aaM  4  m  te  qp»  itanatet 
Nacteaea,  L  Reg.  &  dL 

Americanos!  No  abandonéis  famas  con  impunidad  vues^ 
tros  altos  derechos.  Bimian  10.  7.  Deut  30.  12.  a  las  facinero*. 
sas  mdas  de  las  petaeaalidades  atectoteba  ea  caaatoa  prsia» 
dea  aev  vaesiraa  rapsaasataatea ,  Míe  ceiiaeiieprteM'v  eias  eMav~ 
tro$  déreehot:  qtKmodo  autem  andient  síne  predicante t'  Jb.  t.  14 
para  cometer  su  conservación,  y  exaltación  á  ese  en  quien  la 
mano  del  Onuupoteate  esté  coa  di»  j  faete  obra  de  la  saltad 
dte  te  palna  ao  dspeada  de  ntej—  >p<ias«sliidsd,  aíaadateM^ 
tarale/a  nisBia.  üt  snldirnAas  sit  virtailte  DeiV  ^  m»  ex 
¿is  2.  Corintli.  4.  7.  Exodi  cap.  5.  Joan.  cap.  15  Ap*  12. 
'  ^  £mm      vaciedades  de  vuestro  destino^  aaaoipre.iui  ii^- 
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:pr^do  el  munda  r:ejp  &  una  sobtímam  íapo8Íb!e  y  quimérica 

Vi>«iffM  ümwtihles  preoeypaeimNi,  Miéulk  9»  gM.  2.  16  H-S. 
231.  Imposible,  y  quim^ricaf  perqué  cada  individuo  representa 
naturalmeDfe  &  au  iodinduo,  y  .liada  mae;  nixíoie  uo  habiea* 
4or-|ui  lacto  de  'aaariacioo,  io  ^oal  tambioaTaa  m  iMpoaflMr 
tmeMt  Moaa  aaa  po^ble  qna  aneada  con  legitimkNid  pitea  peii* 
aarto  es  tina  formal  idohtriB ,  6  adulterio.  Cxod»  30.       Isaiaa  10 

la  Prov.  6.  1.  8;  2.  1&  a  2.  et  6  20.  Rooian»  7&  at  13.  IS.  ^ 

■»    ■ 

¿Por  4}«ét  Porque  aai  eoaM  teneam  paAna  y  aiedbe  km^ 
^Imeate,  rfebariMoa  tener  padre  y  wntSire  mcMealmeate^  .ó  de 
un  modo  morál  ;  siendo  este  padre  Jesu-Crísto;  y  eso  madre  la 
Iglesia  verdadera»  la  pafría  verdadera.  »Sícut  Chríatom  capot 
eat  £eclMÍé;  ipae  salvalor earf^ria ejaa.  Epb» 

»  iAaMrieaMa!  Ec^Sacea  el  pecada  original.  Ptoea  pér  ha- 
berse éoutraido  nuestros  padrea  á  procrear  hijos,  antes  que  ha- 
biera  dado  a  Iqz  la  madre  Eva  al  rey  natural »  como  to  diA  la 
Virgen  María»  par  eaa  mimo  feeran  arrqpadat.  del  PanNaa»eB 
^gtná  de  la  .priiMta  MvedpMl  en  ai  exe,  6  la  celecacian  dé* 
nneatro  globo «  para  que  ni  fueran  eternos  los  gigantes  de  la 
Babilonia  t  ni  los.  buenos  tampoco  dejaran  de  sufrir  basta  cier». 
to  tíenfM».  Adíe  vera  dixk:  qpria  andisli  voeem  uxoria  tM^ 
<Idyeat:  pbiioaogice  et  tealiier.  eett^eervadnai  qdd)  al  e>aia ' 
dístí*  • .  •  ín.  láboribns  concedes  ex  ea  (Id  est  ex  tenebrís)  CBne« 
tis  diebus  vitse  tuse. .  •  •  Doñee  reverlaris  in  terram  y  de  qua  sump-^ 
toa  es»  quia  pul  vis  es«  et  contra  polvercaa  reverteris.  Gev.^» 
ivv.  17  18  19»  Eccisaiasiici.  c  ti  r«  81  y  aiguieaies. 

/  Oeorramoa  k  la  poaesioa,  y  pregunteoM»  ¿con  cu&l  ley. 
hubiera  castigado  el  s&bio  Adán »  en  su  familia ,  el  fratrícidiof - 
Jieyiaqttam  ita  fiet:  sed  omnis  qoi  oociderít  Cain  septupinm 
poniatar.  Gea.  4»  !&  Por  ^qadl  pfMPfae  el  dsteiii  de  %Miidaá^ 
üa  «daba  para  nada  de  eae:  eiae  que  debM  d«ir  de  piMe  de  la 
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Tolaataddal  Giaador  el  lacia»  ¿  la  néceaídad  de  la  Eacanvieioii» 
Haasirta  padNi  cmyaeaat  peraaadidoa  de  y  aaia  jWNlta  aip- 
lir:  Nequáquam .  ,  •  Gen.  3.  4.  y  Abora.aádía  ae  peiMada«  coa» 
•e  ae  pnede  morir.  Lnc.  17.  21. 

Sabewdat  MpesíUe  y  qiunéríca  tepUo.  poique  ai  todoe 
aaia  ariaialiriitir  aahsiaaae fineta  aataialunte  na  la  ea  pin- 
gnno.  Pn)v.  29.  26.  Sap^c  Av.  Y  ai  aiagaaa  la  aa» 

^iberanoa  i  en  qué  í:onsiste  el  paralogismo  de  esa  lacslra  aa* 
Wmdaf  lA  qu¿  émfin  iateipalaa»  aiempre  en  favor  suyo  y 
aa  aa  aatiiia .  y  u«ca  laaaas  ea  ebeeqaia 
patena  est  guttur  eoruoi,  lioguis  aaia  dalaaa  aftfcMt:  vaaeiMaü 
appídum  snb  i«bi¡s  eonim.   Román.  3.  13. 

Hgjjm  8iihtytntr  ea«  ni  -puede  serlo »  naturalmente' rsclavo« 
mk  COMO  ibero  porque  ea  el  am  hecho  d*  •erlo^  .piet^  au 
aoberania.  Ne  dixeris  in  corda  taa. .  •  •  •  ¿qu¡  deaeaadet  te  abisaav 
hóo  est  Christum  á  mortuís  revocare?  Romaq.  10,  7.  No  ee» 
leMoa  k  heelae»*  cehMaoe  al  derecho.  ¿Ha  sucedido  la  que  be« 
M  Vista  ea  ataiido  eeaiMe,  y  qu¿  deteta  ha  aucadidal 
Hulti  tiranni  aederunt  in  trono  et  insnspicabKa*  patlaril  diade 
«Hb  Ecdettartící.  c.  11.  Y.  5.  Rom  f 6.  4 

tJaa  aiuy  áptaabln  experieacia  os  patentiza  vuesti.a  escla- 
vitud* luego  eaa  aisMa  ea  de¿é  aeadacir  á  te  dea^eaf rairit»  y 
c41culo  de  que  no  hay  tal  iol^eiaate  ea  vaartfa  lapetaintetiDa» 
ea  el  mero  becho  de  no  poder  dejar  de  ser  esclavos. 

^to^Y  Pei^  vuestra  sublimación  debe  ser  como  te 
mia  propia,  et  vMatia  Dei  et  aenaanahaif  eoMcieada  «tetei 
de  esa  manera,  y  no  con  las  ulterieiaa  novedades»  te  aeecai 
dhal  de  te  encamación  misma,  y  el  tamaño  con  que  ba  cun- 
dida el  pecado  original.  Luc  cw  1&  17.  Insensibles  irueg- 
lrasoMM8aa  eeatia  te  pmte  wwa  da  aaa  eapada  aénujeata, 
ettiaaattnte  quisiera  Cala  vivir  complelada  ooatm  AM»  y  aiaa 
te  Aiapi  inipAtíM^  detente  de  te  recte  n^um^  eternaqiente  ríe» 
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fiatmpendNi  «mnmdM  eM  la  base  uoainia  de  k 
eion!   Quoiiiam  Dent  erearit  ko«iiie«i  iiMZtáiaMwlMÍein* 
Inridia  aütem  DiaboU»  unmiatumiim 
%»^iSL  m,  Vmr.  Í9,  14 

¿Por  q«¿?  Pecóla  naioraleza  rntsma  debe  eoMpinv 
tra  el  hombre  perverae,  é  inatil,  Deiit.lS^  22. 
4m  im  fmña  debe  caeyw  üd»  «H» 

tttf  ¡II  kaami:  h«  qai  secttftáuK  proposilufli  anMi  é$  im 
palna.)   vocati  «mi  wncú*   IlMiaii.  8* 

¡Abel!  ¡Abell  |£»  émim  htitaí^mmm^  if^.Wbm 
tdl  dk—  ^«ilwi  ■itui—hf  yCriaí  Tu  twi*Íca  co- 

noceis  la  libertad !  Pero  ¿cuándo,  j  cfHso  se  te  Im  eonocidot 
ex  opere  operaatis ,  ei  ejercicio  de 

H  plÉMMMW  Im  pwé$mut  m  éAmm  Mroger  no  fruto 
'aun  de  vuestro  trabtvjo  útil,  naforal,  6  benéfico.  Gen.  c  ¡L 
T.  V.  12'  14a  I.  Regom  cap»  &  r.  &  Uno  opfMHdo  da lak  aéi» 
leudan,  y  d  otro  ■■ág<pdi »  mm  mcm^M  mig¡m  ém  Iü  gM^ 
w ,  j  4a  ti»  pai-lMoi,  «a»  graniia  é  aM  pafueSoa :  Haí 
está  Stibíloaia.   JoRn.  6.  41* 

*  l^éres  iR&laMa!  Habeia  eoiMsulcado  eon.  rueatroa 
al  aMM  ^  é9&m,  f  km  iiiiJÉMa.  mmm  mt^gm  éi 

•mt,  non  est 

qui  faciat  bonnm  non  eHt  usqne  ad  unusfe  ■  fipuMUU  9h  19  AlMW 
12.  16.  EedeskMtkí.  3SK     y.  ^  36.  *  4 

lié  m>éMmí"éér  mamt»  ■«'w-'tvnr  alMm  mm  fvahi 
'■íngaiieB.  Ella  es-  eft^cto  notond  de  las  #nrniiiutOMBee  aiMNlP 
•femiiaead  de  ese  pl^pio  •estado  4e  i«dut)daiieÍ8.i  .{Jii^  M  ^i 
bese  egería,  red|w<ag  •»  nám  mtUi^Mmm^mkm 


(  9  ) 

El  bieo,  j  la  felicidad  es  aaturaliueate  infinito.  Bmf  'tsAA 
ubímhso.  Gen  2.  L  Sajuent  7.  14.  Pero  el  mal  ha  debido 
tocM>  «1  ténniiio  horrible,  ¿  iwirfriUtt  4l«'  U  prcüeiite  dete^^ 
Tactou,  y  turdmrwto ,  "pwa  qM  a»  «s^árieNm^e»^ A  m». 
lua  Ja  que  constituya  el  ángel  custodio  del  FoiaísB,  á  quédn* 
Idb  ayiBrar  con  vuesü-a  •  piopia  génexaciuo.  Dominus  Deus  co- 
jMMrit  Míe  tailtein  iridi^iifit  Ckmmnm^ñmmm  Ghuliun 
atque  veiMtileoH  ad  tm^Unám  «na  ligoi  vki^  Qm, 

BcpMrii  nfK  xammát  aapcMCMhW»  0i  este  uen>  becho  que 
teMis  á  la  ^^éámm  é^  mnUtm  ^  laüfcMÜ^ 

é  igualdad  eu  su  propia  cuna  J  Eooe  Aba» 

factiu  est  seiens  houum ,  et  malum  ib.  v.  .22.  O  AitiUid  din> 

üpnin  «ngiaari««  at  íwicaiMB  ^ei  L  Boman  IL 

U  «atnalcM  da  ka  aktiaMcw  1^ 

mentado  mi  leúgiia  ,  considerada  a  su  propia  tnaadÍBaaeia»  da 
Iffitjrjtiií*  j  latitud ,  y  imtfpadidBd*  como  la  esefida  de  todos  les 
«aeipea  del  «aivaiaa.  Tcm  cmiajlttxeia  ««per  eam  gladiuiB, 
Eaeclk  at.  8.  ei  tidmt  popalaa  l«n»  ranip  mmm  da  mmí^ 
mis  suis,  «t  coDStitoerk . . . .et  reIiqaa.Jeaii  14.^.  v.  IG17y  l8L 
Xuc  1  desde  al  fiS  ]i|ala  A  7flL  JMatth.  33  v,  39  Marc  10 
T.  4a  41.  . 

OeaeiradaiMe  .cipaaiBWi  deiaaMaMaea,  mtmmmmpjfwar' 

apnes ! . . ..  qtti  dedeorant  quoudam  formidioemin  terñ  TtventiiMm 
jBaack        Vosotros  os  habéis  atravido  á  separar  a  leyes  de 
U  ■■lawlipif  lT»i<i  halla  at  Jileaia  whkl  Maaaa  himt^ 
c  Jac.  Ap.  c  4  Mi  Mtt  ímuio  aobite  auaa  podeii  aec  iaa- 
OBntes.  Prov.  c.  11.  2L  Pnebles!   Por  la  nomenclatura 
üaiH— nwMM»  gaaetaa  fairren  dedr  tídos  preciosos:  se  ea- 

liendfe  pem  a«  «mWhíM.  MH*  9a  ib  f  .  «d^       ^  ¥ 

^^asetum^ 

iC«lw  da  CmI  lUioi  hecha  iiittlU.U  líftcan^ 
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obra  grande  de  la  miserkordia  del  Criador ?  ¿Asi  lo  eréis?  No: 
Bó.  0|>er»>uü  credite.  Quia  «i  kaeo-taea«riat,  Lapides  cla«n- 
btmL  Mauh.  27.  a  Actor  1.  9á 

Awamcantmt  N<f  lea  es  dado  él  precipitaros  ellos  h  v<mO' 
tros  cotísiga  mismos^,  porque  noji  lengua ,  y  Toestros  iatercacs  tou 
inextinguibles :  su  valor  nulo.  Y  porque.  nii  mmoa  cató 
é  poder  ,  y  la  luetM.  CoMipelle  iotmrei . . .  Loe. ,  14  2».  Si,  en 
i»is  maoos  esta  .el  poder,  y  la.  fuerza  r  poique  e/  ^ite  eí,  me  ha 
enviado  á  vosotroi,  Quf  est  missit  mead  vea  £xod.  8  14.  Pin» 
me  guardará  anij  Mho  <iel  abuMi.  Non  qua^i  crmldii  áoM». 
tako  CMi....  Han  fmntm  ec  rerbis  potentibus,  et.  ad'de- 
precandiim  coinpoHÍtis.  Job.  cap»  41* 

Compatriotas  J  En  esta  nnéMrB  pro|Na  tieini  feeron  garan- 
tidoa  Mwatroa  po#ea.  Aén.  y  Eva,  de  MAerMIegar  el  caso 
pwaenle,  -doñee  *wertark  hi'lemi  de  qua  somptiw  sttin,  de  levaii- 
*tarnos contra  la  tierra,  contra  la  «arne ,  y  sangre « d  eoatnid  viajo 
mundo.  Coatra  púlverem  revertcróct  ai  putvígego»  Gen.  8^ia,  een 
i«t  eoMúrdanriaa  de  la  vnlgata:  Ma  omas-qoe  qoioce  siglos  de 
üeno,  y  teiíMileneia,  no  pidieron  destruir.  Amice  qúomedo  hw 
iutMsti  non  babens  trestem  riuptiaicm  ?  Mattb.  28  12, 

I<o  ha  aido  itoutU  la  aúaion'  del'  hijo  layAniiii  def  padre» 
cuya  obr¿  ea  grande  «a  borrar  el  pecad»  original.  No  mpji 
ned-  d  tamtfo  de  la  astacia  de  la  serpiente,  cual  querrais  con- 
celnr.  (Serpiente  se  dériba  del  verbo  serpio.)  fnfalmia 
Wel  ¿  No  es  poaible  in^gÍMrsn  «nonndád,  6  plmtei,  eikon. 
hfo  ignorante, preocupado, eacaa», y linitadof  ¿Es  lo  de  este 
carácter  todo  pueblo  de  la  tierra,  desde  que  se  encastiUanm  la 
Diadero'4  Barroues  tan  íalaúnioaea4  ÍMeg9  ba-aidoMetaMialn 
oncaraaden 

|Owa  Anda!  Aiidite  verbnm  IXminil  Etecb.  87  4.: 
¿Esta  a  lou  airanccs  del  pueblo  «I  couocimieDto>  y  preserva» 
•▼o  Je  tel  aeipiantef  JMiflgo  Pnitwi  y»  ww  al  hod»  do  li» 
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hét  ée  borrar  d  pfendo  orígiML.»»  Óímí  ttltt»  aMm  potoift 

David  Paraüpom      17  18.  '  f 

¿Y  quiéu  no  conoce  á  la  serpiente»  sí  el  pecado  !e  tíene 

M  la  carat  Gea*  4»  r.  7. 

|Y  quíéa  ooQOce  al  hipócrila  Tealido  de  la  eapa^rel^taa» 
ó  de  la  ley?  ¿Sabe  el  viejo  mundo  lo  que  es  religión?  ¿Sa- 
be el  pudblop  que  cosa  es  ley,. para  que  ee  Ubre  en  este  y  el 
ano '  tango  de  loa  Iñpécrilss.:  raagaa  laa  coalnidielarisa  cm 
la  patria,  la  federación  H  el  IWaiso  de  Díeaf  Ecoe  ^  ad  te 
God...    Ezecb.  38.  Lacuuza  looi.  2.  pag.  104  y stgruientes.  ' 

Eetos  aon^nqoelles  doctóiaa  y  kgisiierttos»  que  habieodif 
tecibidot  y  teniendo  en  ana  nnaMa  las  llarear  da  la  rianm»  m 
ellos  entraron »  ni  dejaron  Mtrar  á  otro.  Ye  vobís  legispeii- 
lio.;  Del  mismo  autor  pag.  55, de  su  discurso  prejimínar. 

Hay  ntlfii  smirinain.  la  iaterminable  duracum  de  voestUM 
cadenas!  Síe  vos  nan  -Tobis  feitis  ar«toa  Bares.  Ümf  asín 
ciodadanos  el  cetro  de  hierro  de  vuestra  soberanía.  ^  Sic  roa  noft 
robis  melificatie.Ape«o   Lacuuza  tom.  1  pag.  442  hasta  el  fin. 

-  Aon  la  misnui  pramdgaeíen  da  aa^rícaaos;  y  mocho  auM 
la  da  dodadañoa  ee  lo  tan  raciat  cnanla  io  es  .bí  patria  asís* 
ma,  si  el  puc^blo  no  conoce  la  ley.  ¿Ni  como  ae  bade  eono^ 
eer,  si  no  hay  quien  ensefte?  £t  quomodo  predicabunt,  aid 
aiíttantorf  Itom.  10  I&  .  J 

.¡Oh r  ¡SH habría  da  aaberaray  bien  el  pdebla todacMttla^ 
be ,  si  \os  hipócritas  no  hubieran  confandido ,  y  octthadhdé  por  danr 
y  expresa , profesión  los  tesoros  infinitos  de  vuestro^  padres,  y 
de  anestrá  madre!  Paebiosi  ¿Fuá  ^  aa  han  serrido  ka 
coi^rcsosf  Apocedo  Co  1!^.  Vo  4» 

O  conocíais  vuestros  derechos»  o  no  los  conociaisf  9im9( 
porque  habría  prescrípto  la  tiranía  vieja  contra  vosotros:,  y  sí 
lea  renacíais  por  mestro  propio  delito  delante  de  la  patria.' 
¿Numcustoa  ftalris  bmí  anm  ego?  -  Gen»  4  9.  iMfoyn  ««fo 
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he  prescripto  eoiitra  k»  unos  ,  en  favor  de  Iqs  otros  eon^fos  de- 
rechos de  nuestro  pndre,y  de  nuestra iiiadte,ffiiuuiu« «mi 
¿  Bang^iine  hiyua  Dan.  13.  4& 

CiudiadaiiOB  mestn»  padres  os  ílímMH  la  patria  os  recuer- 
da con  IcyeSé  Non  induetar  muHer  veste  virili;  neo  vir  qtetur 
fsemlnea:  al^niinatio  «nim,  estapud  Deuin.  Dent^c. 

Juan  .«n  ^.evMigBÜOiCttgptalp  «eg«uli^  >nos  lasegnm  fu  iferbó 
Aposfolí  ,  que  al  «oerearse  la  época  femosa  del  trartsitó,  ó  pas- 
cua dol  celebérrimo  presente  Abel  (porqüe  su  sangre  (¡Initia  an- 
te el  Criador  desde  la  tierra)  con  la  ocaiüon  dé  piesentane 
«1  paracKto  «n  el  propio  «eiiipio  que  «noontré  e«  posedon  do  él 

•  Iqs  dtfewntes  «astas  de  negociantes  de  q»e  se*  compone  la 
pvocftzeria  de  Cain  ,  en  su  vii  tud  .que  habiendo  becíio  uo^  c»> 
sa  como  ramo»  o  azote,  de  varios''^  de  diferentas  nMMdes  de  ht 
•B«ri4fm  de  U. -verdad,  qae  InHi  entre  HMi  ntaos  d^lós  n^ 
pmea*  á  todos  los  expelió,  sin  dejáf  ninguno  en  el  tem- 
plp.)  .Aojando  de  él  A  la  memoria  del  domingo  siete,  y  ieprís- 
tinando  la  delicada. ley  dfel  «álrade,  de  í«  velimtad  ^ICWadw; 
2db>  dflUMis  pm  eomedit.  ma     ealep.  pag.         \i  Proverbia. 

Entonces  los  huesos  áridos  de  Ezechicl  repusiéronle  al 
Paroclito.  ¿  Y  qué  señal  nos  das  tn  de  que'xtiiii^ihM  unos  en- 
taago»  ta»  |n«eíoees.f  <^  reposMen  «s  táli  'iMUoraUe  ew  él 
évangíílio  que  él  mtsmo  Juan  asegura  ^p.  l.^cce  veré  isrrac- 
litü,  .inquo  non  ést  dalus  cura,  esset  sob  fieuí  y  el  Apóstol,  re- 
mitaéudose  al  'Frofet».  isoias  aprueba  esto  mtsmo  nmn»,  lOkS. 
Il^ope^asft  «ednm  ÍB'(Mre*tHo',  «r  ii^  l»érde  tuo  ;  hóeest  Terbum 
fidei  'qnod  psedicamus.)   Respondióles  Jesús  estas  dos  pahbrás, 

*  dos  verdades:  I.*  solvite  tcmpluoí  4»oe,  et-tr^  diébn»«x- 
dtabo  ilhid.  Ule  aaten  dicebat  ée  teupllir  éoí^Nirfs  «fas  que- 
m  h  ugund^  nwdad. 

Hueso*  aridíís  audRe  rerbiMn  Dominí!  La  séfféS'^cica,  6 
materml  que     euinpiiS  eo  «qiifiUit  ocaaioii,  ^  tHááwoéé  I» 
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primea  Tenida  ficica,  d  .iiMiiinahw«te »  se  redujo  á.U(ftuerte 
poV  tros  dias,  paro  que  su  pübliea  resuiTeocion  hubiese  de.b;^ 
ber  dado  a  las.  naciones  el  espíritu  público;  rompn.  12.  >2<  ihb 
&  &  Aii  eetno  -se  lo  dl&  A  la  í^tüm.  pfinytiinL,  y  .eqé..elliir 
y  en  ella  a  «uantos  han  querido  abrasarle  ex  onmi  ^Iml,'  et 
lingua,  -et  populo,  et  natione.  Pero  esta  es  la  Sion  «  ia  .hee- 
mesa-  Susana,  ceiilra  la  ^ne  han  sido  tantos  lee  4estünonk>8  sa- 
crflegos  de  yiejos  tm  neftrioe.'  Bsla.  es  la  patria.  Y  ai  no  U» 
es,  ecce  ecce  solvite  templum  hoc:  ó  de  no  operíbus  credite. 

Pero  la  se&al. moral,  Q»  tecrible  contra  quien  nada  tiene 
de  poíriotiuno  en'la  |m^)  coa  que  debemos  etmtar  en  sn  se- 
gunda Tenida  virtuosa,  3  ep  espirita  4»  ^ida,  8  ,fn  f|l4(ie>  y 
magestad ,  juzgando  á  vivos,  y  muertos,  y  quo  todos  lo  juzguen 

ilf  ut  justificcris  in.4ennonibus  tais,  et  vinaas4:iHD  judicar 
lis,  «s|á  veámáám-M.  .seftal  en  .ao  -.a^ipaada  pídele^  á  qoi 
despufs  de  haber  dispersado  •estas  castas 'á  la.  propia  Igle- 
sia de  Cristo,  completamente  á  cuanto  ha  estado  de  parte  «de 
cllái;  después,  rqiitoé  de  iantos  arroyos  da  .san^,  debo  je 
propio  sestabieoeiló  «sa  Ja  ipleaipolenéia  «OBMéienta  dé  o»  pa^ 
der,  solvite  ^midun^  hoc,  >despoes~de  los  tres  »8oe  pteaenlea 
^et,  %  •B^  de  la,  ptesente  pmdicaoiftu  de  El^is  (Petsus  offeo^ 
sisan, ^  escapdali.i)  paes  -d'  «vaogalio  nos  interpreta  tambies^ 
Cslisss;  1¿  Si.»  que  al  «aerpt»ide  CiNitp  ,es  la  Jglesiii,:la.fna 
debe  materialmente  resucitar,  al  cabo  de  tantos  «iglos  desj^ucc* 
tiu   Solvite -templum  :hoc.«.  et  leliqua. 

.  «laeses  Mes!.  Andita  .nerbwa  Doaini.  Si  aa  kgr  %ls. 
«¡8,  no  babros  patria.  JBi  .  «o.  bay  patrio;  psossirá  ilsda  coiaai 
£ooe  egp  mittam  «vobis'Eliam.Prophetara,  aotoquám  «entat  Dios 
Jhtum  mi^inuS'^boRibiUs. :  >(I>ies  ÍE»>Dies  iyaxsdlvet  «eduss  iu 
«dbilb. O  ^  «oov^MM  .polna»  ad  fibos,  at:  oer  TlMiiioiiiad 
potics'eowong  ne  faaán— éiiipp,  ^tpaMMtionii<M|»«HMlM»i«toi 
Mdadbu  capitMio  ^tú|ia 
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AiMncmot!  Qum  todo  lo  tiene,  algo  eiquiera  pvede  per- 
der. Pero  quien  nada  tiene  entre  vosotros  ¿qué  pierde? 
¿Nun  custos  patria  mei  sum  ego?  Caib!  vagus  et  prófuga^ 
MÍasupertemun.  Gen.  4  v.  v.  9.  12.  Joel.  2.  25.  En  fín  oa 
ren^  i  aria  antmoraa  uMBonaa  de  4>  de  Jonio»  29  de  Sep- 
tiembre  del  año  pasado  de  1819  y  29  de  Bfarzo  del  preaente. 

£ltablecÍinieuto  de  Mira-ñores  á  28  de  América  de  1820. — 

FR^CISCO  RAMOS  MEXIA. 

COMPBNDIACION. 

,  £i  tanta  I»  aagnecia  de  nucatro  g;lobo  con  loa  del  imiveno, 
cuantu  la  de  éste  con  la  sabiduría ;  ella  con  la  patria ;  cobko  la 
patria  con  el  hombre.  Pero  no  con  uno  si ,  y  con  uiro  hombre 
•O»  amo  con  todoa  «  TÍrtiid  del  derecho  original  dr  igualdad. 

Aal  «a  .que  poní  Ininteligencia  de  la  petición  qaintn  del  pn> 
dre  nuestro  yo  no  he  pensado  en  mejorar  las  expreaiohca  del 
Apoatol  Matth,  e.  6.  r.  II.  cuyo  sagrado  lenguage  e»  uno  mis' 
■M»  en  In  fiactiUin  daade  el  v.  19  c  3.  del  gen. ,  in  mdore  vul- 
fw  tm  véteerú  Prnte,  qoo  co  in  ley  original:  aino  qné  aiendo 
mi  ánimo  destruir  la  mas  aturdida  preocupación ,  me  ha  pare- 
cido lo  mua  oportuno  traducir  el  pan  nuestro  sobre  subtanciál 
dannalii  hoy,  en  cat«  olm  dnMiale  hoy  la  aabiduría;  pues  ese 
niamo  adjetiro  aobie  anlwtanci|d  ea  nnn  ngrq;ac¡on  del  evan- 
gelista para  preservativo  de  la  ipatetndizacíon  del  pan  vérdadetv 
pnea  ftel  anbio.  ea  todo;  Oixit  que  Deus  ecce  dedi  vobis. . ; . . 
«mnía  fMe  aovcnlv.  in  tm»  .e<  u^pám  est  aniMa  viotm 
«f  kaiema  «nt  veaeen^piii.  Bt  Actmn  >et;  ¡ta ,  ridit  que  Deiw 
eñncta  quse  fececat,  et  erant  valde  .bona.,  den.  1.  6tó«oa. 
Por  ^aentadot  .qne  aiendo  toda  In  cieación.  perfecta  ,  y  muy  ca- 
bal «É  áw  nfw,4  Vmám;  y,v^  Ii»  aid,n^ animales todtf 
lo  conreniente:  i  hm  hmüm  d  p«lñ  wyhitinl  t^m-.m 


—  29  - 


(    16  ) 

4  loa  linnkwa ladnlodn «8»  dpM ««>■*«•  «breanbaínnda^,  ÓU 
aabidoria.  Pero  con  tantoa  y  tan  gimndea  tmbniea,  cnnálaa  na» 

lea  qne  indican  el  sudor  de  la  frente  de  cada  indiyidno;  por- 
qne  pM>  «I  piwpio  deiedio  de  igualdad  nadie  debe  comer  del 
trabajo  ageno.  aino  per  ■pericardin  w  «a»dn  newaidadw  ir- 
remediables  del  mismo  neceaitado. 

'  TulU  eigo  Oominua  Deus  ho^uinem,  et  posuit  enaa  in  Fac 
nidiaan  ndaptnüi»  ««  eperaietKr  et  custódodiret  iUum  Geu.  c  2. 
V.  15.  En  primer  lugar  Di»  diapÍM  «P»  Adnn  conaenmanel 
Paraíso  entre  sus  generaciones ;  y  que  aa  ctonaervnciott  Ibean  ofen 
do  In  libertad  oor  medio  de  un  trabajo ,  para  que  la  coneerracion 
«tt  «MMlo  detiá  de  m  parU  fueae  una  propiedad  suya.  Eu 
gegundo  lugar  siendo  conainnte  .qne  in  nnimaia  inqaílwacatnttiBaa 
viven»  Iwbcat  ad  vescendum,  como  eatn  dicho,  por  tanto,  dcñ- 
pnea  qno  in  Virgen  Mana  llenó  el  déficit  de  nuestros  padres, 
yd  rey  natural  porTaauyn  cuwilo  babia  que  esperar,  debemoa 
contareu  virtud  de  la  conatitndon  dol  CrÍMÍor  can  nn  nne«» 
Paraiso,  y  un  nuevo  Adán,  puea  de  lo  centrarío  cneiiaMea  én 
el  «ñor  nwy  craso  de  no  baber  sido  completo,  y  perfecto,  cuan- 
to estovo  criado  en  ana  mimioB  fuudameolos:  y  cuando  ^r  el 
contrario  el  esplrittt  de  Dica  «an  naegnñ.  £^  ^  qnaÜ 
uuus  ex  nobis  factus  est  scieña  bonum  et  miAnm*  Gen.  3.  22. 

ConleatOT  enim  omni  audíenti  verba  prophttiae  libri  hujus,  si 
qnis  nposnerit  nd  h«»c...  Et  si  quis  dimiuuerit.  auferet  Deus 
partem  ejus  de  libro  vit«:  et  de  Civitato  aancta....  Dicit  qni 

testimonium  pcrbibet  istoium  Gratia  Doaini  cwa  OMÉihni 

«nbia  Amen  Apocal  c.  et  v.  v.  últimos. 

'f.-^n  m  gum  en  el  año  del  dUüvio  universal  de  4777.— 

FRAJWiSCO  RMiOS  M£J¡J^. 


111977  -  KIOD  V  CIA. 


